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			«Si no cambiamos, no crecemos. 
Si no crecemos, no vivimos realmente.»

			Gail Sheehy

		

	
		
			Prólogo

			Qué fácil es recordar cada detalle de tu película favorita, ¿verdad? Recuerdas cada palabra, cada pequeña cosa y en el orden que ha sucedido. Así es aquel día para mí, pero no es una película. Es una pesadilla real… una que me despierta cada día de mi vida. Cada detalle me atormenta y a estas alturas creo que siempre lo harán.

			Recuerdo todo lo que pasó aquella mañana fría y deprimente de otoño. El cielo gris y la llovizna que impedía que las hojas recién caídas se volaran con el viento. Recuerdo la camiseta roja que llevaba, el gran agujero que se abrió en un rodilla de mis vaqueros favoritos y el olor a sirope de arce y avena que impregnaba la pequeña cocina.

			Recuerdo ver el coche blanco salir del aparcamiento, pero no caí en que sería la última vez. Había visto aquel rostro sonriente cada día durante años, recompensándome por todas las cosas buenas que había hecho. Aquella voz suave me tranquilizaba y me ayudaba a dormir cuando nada más podía hacerlo. Aquellas manos cálidas que sostenían las mías cuando cruzábamos las transitadas calles de nuestro pequeño pueblo.

			Cuando era pequeña, no pensaba demasiado en lo que debería haber dicho o haber hecho. Eso vino mucho después, cuando tuve tiempo de mirarlo todo con perspectiva y el conocimiento necesario para procesarlo. Dicen que la sabiduría llega con la edad, pero no es debido a las cosas que se aprenden con el tiempo, sino a los acontecimientos que se viven y se sufren.

			Ojalá hubiese sabido lo que iba a pasar, porque habría hecho muchas cosas de otro modo.

			Pero ahora ya es demasiado tarde.

			Aquella sonrisa solo la puedo ver en fotografías.

			Aquella voz solo la puedo oír en mi cabeza.

			Desde aquel día, he odiado el rojo y no soporto el olor a arce. Con un solo acontecimiento, mi vida entera sufrió un cambio radical.

			Pero lo peor es que las últimas palabras que nos intercambiamos no fueron necesariamente las que quería recordar durante el resto de mi vida.

			Ya no puedo cambiarlo, pero no es fácil aprender a dejar atrás el pasado.

			Si consigo superarlo, conseguiré tener lo que siempre he querido. Seré feliz, para variar, o al menos eso es lo que creo.

		

	
		
			1 
Emery


			—¿Qué haces despierta tan temprano?

			Parece que he fallado en la misión de no despertar a mi nueva compañera de habitación, Kate. Se gira dentro de su pequeña cama individual y se pasa un dedo por debajo de sus ojos soñolientos.

			—Es sábado —añade, cubriéndose el rostro con el antebrazo.

			Sonrío al tiempo que me abrocho mis viejas zapatillas de deporte.

			—Voy a echarle un vistazo al resto del campus. Vente, si quieres.

			—Es demasiado temprano. Tengo intención de quedarme en la cama hasta mi cita con Beau después. Tú también deberías volver a la cama.

			—Va a ser que no. Hay demasiadas cosas que quiero ver —replico, colocándome el bolso en el hombro—. Vuélvete a dormir. Luego vengo.

			Kate levanta el brazo y me mira con sus ojos verdes oscuro.

			—Ve a por café cuando salgas. Lo vas a necesitar. —Y tras decir esto, se da la vuelta de nuevo y se queda dormida enseguida, dejándome con mis asuntos.

			He sido una chica de pueblo toda mi vida. Nunca me molestó demasiado cuando era pequeña porque, por aquel entonces, todo lo que me hacía falta para ser feliz era un par de amigas con las que jugar a las muñecas.

			La vida era sencilla. Los sueños, también.

			Pero cuando me hice mayor, las cosas cambiaron y quise más.

			Y ahora estoy aquí, viviendo el primer día de mi nueva vida. Una vida por la que llevo años luchando. No tengo guion ni plan maestro. Solo quiero salir de ella con un título universitario para no tener que volver a ese pueblucho ¿ya ha vuelto antes?. Todo forma parte de un sueño mucho más ambicioso.

			Nada más poner un pie fuera, un fuerte sol de verano cae con fuerza sobre mí y me obliga a ponerme las gafas de sol, que llevo colgadas del cuello de la camiseta. Cuando llegué ayer al campus, no tuve la oportunidad de verlo todo porque estaba demasiado oscuro, así que ahora es el momento. En seguida me doy cuenta de que este lugar es casi tan grande como el pueblo donde crecí. Hay más cosas que hacer y ver, eso seguro. Si supiera que la gente no me va a mirar mal, me pondría a dar saltos por el césped como una loca, porque llevo soñando con esto durante mucho tiempo. Es un momento en el que he pensado todas las noches durante horas tumbada en mi cama.

			Significa todo para mí.

			Cuando mi padre me dijo que no podíamos permitirnos que yo fuera a la universidad, se me cayó el mundo se encima. Por suerte, no soy de las que se hunden fácilmente, y al día siguiente me desperté viéndolo todo desde otra perspectiva. Me pasé noches enteras estudiando, sacando unas notas perfectas en todas las asignaturas para poder obtener una beca.

			Funcionó. Ahora estoy aquí y aunque nadie pueda verlo estoy dando botes de alegría por dentro. Es como un chute de adrenalina…, mi vuelta al circuito a doscientos cincuenta kilómetros por hora. Estoy intentando desacelerar, asimilarlo todo.

			Aparte de algunas voces y risas, el campus está tranquilo, y me encanta la serenidad que transmite el lugar. Está lleno de vida: unos estudiantes pasean y otros están sentados sobre una manta en el césped, hablando o leyendo algún libro. Me gusta que tenga el mismo aire tranquilo del pequeño pueblo donde crecí, pero con muchas más oportunidades.

			El espacio que hay entre los edificios me recuerda a un parque, lleno de verde césped de verano y de árboles maduros, pero mi parte favorita es el río que separa ambos lados del campus. Me veo a mí misma sentada ahí con un libro en días como este; el suave sonido del agua es la banda sonora perfecta para leer una buena historia.

			Los mismos edificios son una mezcla de lo viejo y lo nuevo, de ladrillo y de arquitectura contemporánea. No concibo que alguien no pueda sentirse aquí como en casa; hay tanta variedad… como un Disney World para jóvenes, porque podría pasarme días explorándolo y no aburrirme jamás.

			Esta experiencia es, para mí, diferente a la mayoría. ¿Es por la libertad? Sí. Pero también por poder avanzar hacia la persona que quiero ser. Creo que la mayoría viene aquí para averiguarlo, pero yo ya lo sé. Cuando termine aquí, seré la doctora Emery White, psicóloga infantil, y me mudaré a la gran ciudad. Voy a marcar un antes y un después en la vida de otras personas.

			Esto es para lo que estoy destinada. Lo que hubiera querido que otros hubieran hecho por mí.

			Tras cruzar, una vez más, el puente peatonal que atraviesa el río, hurgo en mi bolso y saco una goma para hacerme una cola de caballo con mi cabello castaño. Si alguna vez me mudo de Iowa, algo que nunca echaré de menos es la humedad y lo que le hace a mi largo y abundante cabello.

			Mientras cierro el bolso con torpeza, me choco contra un cuerpo grande y robusto, lo que me hace retroceder un par de pasos. He estado sudando desde el momento en que salí del dormitorio, y la vergüenza con la que arde ahora mi rostro hace aún más intenso el calor.

			—Deberías mirar por dónde vas —señala una voz grave y masculina, unos pasos por delante de mí.

			Lentamente, alzo la vista y miro perpleja unas pantorrillas torneadas y un torso definido. Dios mío… este tío no lleva camiseta, y unos shorts negros de rejilla le cuelgan bajos de sus esbeltas caderas, dejándolo casi todo a la vista. Tiene una tableta de chocolate de seis onzas, puede que incluso de ocho. No me permito regodearme la vista lo suficiente para averiguarlo. Lanzar miradas lujuriosas no suele ser lo mío, pero es imposible no hacerlo con este tío.

			Tras quitar los ojos de su musculoso pecho, que brilla con una fina capa de sudor, me centro en su rostro. Sé por experiencia que un tío o bien tiene un cuerpo de infarto o una cara bonita, pero no ambas cosas. Parpadeo, tratando de mantenerme inexpresiva para no mostrar mi asombro. No hay tíos como este de donde yo vengo. Eso, o yo no los veo debido a las camisetas y vaqueros anchos que llevan.

			—¿Has terminado? Tengo que acabar un partido. —El tono divertido de su voz hace que levante la cabeza de golpe, sin ni siquiera pensar en ello.

			Mi teoría se termina de hundir cuando acabo de ver el resto. Incapaz de hablar, contemplo su cabello rubio empapado y sus descarados ojos azules, que resaltan aún más por la intensa luz del sol. Increíble.

			Sus labios esbozan una sonrisa mientras examina mi cuerpo con lentitud. No sé si debería sentirme aliviada o avergonzada por haber elegido unos shorts más cortos y un top blanco esta mañana. Quiero decir que… estoy en forma porque no paro en todo el día, pero no tengo ni idea de qué le parezco a él. Probablemente soy menos de un cinco en su escala.

			Quiero girarme y echar a correr en la dirección contraria, pero él interrumpe mi plan antes de tener oportunidad de llevarlo a cabo.

			—¿Sabes hablar? —pregunta, mientras se masajea el fuerte mentón, que está cubierto por una sombra de vello facial. No me gustan demasiado las barbas, pero a él le queda bien y lo hace parecer mayor de lo que es probablemente.

			Me ajusto la tira del bolso sobre el hombro, deseando haberme maquillado un poco esta mañana. En casa nunca me importó demasiado, pero este es un mundo completamente nuevo…, uno al que me va a llevar algo de tiempo acostumbrarme.

			—Perdona —por fin contesto tras haberme obligado a salir de mi estupor—. Supongo que no sé hacer dos cosas a la vez.

			Una arrogante sonrisa aparece en su rostro, lo que marca aún más sus fuertes y masculinos rasgos. Mentón cuadrado. Pómulos esculpidos. Si mis pulsaciones estaban ya altas por la caminata de hoy, el corazón me va ahora mismo a trescientos por hora.

			—Si alguna vez quieres clases de multitarea, llámame. Podría enseñarte un par de cosas.

			Acaba de perder unos cuantos puestos en el ranking de tíos buenos. Conozco a los tipos como él. Lo único que les va son las chicas y pasarlo bien, o mejor dicho, pasarlo bien con chicas. Son tan vanidosos… y él todavía no lo sabe, pero soy su peor pesadilla. No soporto a los de su calaña y nunca le daré lo que quiere, así que no debería malgastar el tiempo conmigo. Con su atractivo, habrá muchas otras chicas que estarán encantadas de complacerle.

			—Creo que paso. Prefiero salir con gente que no sea tan creída —digo con la vista fija en sus ojos, para evitar distraerme de nuevo con su magnífico cuerpo. Su aspecto es lo único que todavía mantiene mi interés.

			—Chambers, esta parece estar loquita por ti —interviene su amigo, de cuya presencia ni siquiera me había percatado.

			Retrocedo y observo cómo Don Medio Desnudo y Sudado lanza una mirada a su amigo que mandaría derechito a su casa a un luchador de lucha libre. Funciona. El tipo regresa al césped y lanza el balón de fútbol al aire para que lo atrape otro chico sin camiseta.

			—Gavin es imbécil. Ignóralo —explica, y yo vuelvo a centrar temporalmente mi atención en él.

			—No pasa nada. Conozco a muchos imbéciles, así que no es nada nuevo.

			—Qué directa, ¿no?

			—Siempre.

			Escudriño los alrededores e intento crear un plan de escape. Esta situación es rara e incómoda; estoy más que lista para regresar a mi idea de sábado ideal. Por ahora, mi vida universitaria ha sido impecable. Mi día ha sido perfecto… No voy a dejar que este tío me lo arruine.

			—¿Cómo te llamas? —pregunta, pasándose la mano por el cabello y haciendo caer sus mechones a cada lado. Posee un atractivo innato, pero igualmente sabe lo que se hace.

			—Chambers, date prisa. ¡Tu chica nueva puede esperar! —grita su amigo con el balón de fútbol bajo el brazo.

			—¡Espera, joder! ¡Ya voy! —Su voz se suaviza cuando vuelve a centrar su atención en mí—. Debería volver.

			—Nada te retiene —digo al tiempo que me coloco un mechón de pelo que se había volado tras la oreja.

			Cuando retrocedo un par de pasos, su amigo Gavin vuelve a acercarse pasándose el balón de una mano a otra.

			—Somos impares —señala, repasándome con la mirada—. Quizá tu nueva amiguita quiere jugar con nosotros.

			Una sonrisa aparece en el rostro de Don Buenorro mientras me mira.

			—No sé, Gavin. Quizá se hace daño jugando con los mayores.

			Cambio el peso de un pie al otro y me cruzo de brazos.

			—Tampoco es tan difícil coger un balón y lanzarlo.

			—No soy una niña, y tampoco juego como las niñas.

			Gavin se ríe y le lanza el balón al chico que se ha convertido este sábado en mi distracción.

			—Demuéstrale lo que sabes hacer. Las palabras son solo eso, Chambers.

			Abro la boca para discutir, pero el balón que cae a mis pies me detiene. El tipo que ahora conozco como «Chambers» se inclina delante de mí para recogerlo y roza mi pierna desnuda con su hombro. Yo me encojo y doy un paso atrás. Debería irme ahora mismo, pero no lo hago. Cuando se endereza, su cuerpo vuelve a estar cerca del mío. Un olor a almizcle y sudor me golpea cuando él levanta la mano para apartarme un mechón de la cara.

			—Hagamos una apuesta. Voy a ir hasta ese roble de allí y te voy a lanzar la pelota. Si la atrapas, te puedes ir. Si se te cae, esta noche eres mía.

			Mis ojos se abren como platos, impresionada por sus atrevidas palabras. La universidad promete ser toda una aventura.

			—Va a ser que no.

			—No quería que sonara como lo que has pensado. Además, debe de haber una razón por la que sigas aquí. —Se relame el labio inferior mientras mira fijamente los míos—. A lo mejor deberíamos descubrirla.

			—Te crees que me tienes calada, ¿no?

			—Demuéstrame que me equivoco —me reta, con sus ojos clavados en los míos—. No creo que sepas recibir un balón… no uno que yo lance, al menos.

			Me está retando y yo nunca he sido de las que se achantan ante un desafío.

			—Un lanzamiento. Si lo recibo, me voy.

			Sonríe y asiente en dirección al césped.

			—Ponte allí.

			Hago lo que me pide, mientras él se aleja unos metros de mí. ¿Por qué estoy haciendo esto?

			—¿Lista? —grita, haciendo el amago de lanzar la bola.

			Respiro hondo y me coloco una mano sobre los ojos para protegerme del sol. Tras recuperar un poco la compostura, dejo las manos en los costados y asiento. Ahora solo queda esperar a que la pelota salga volando. Por favor, que la atrape.

			Hace de nuevo el amago de lanzarla, antes de enviarla directa hacia mí. No sé mucho de fútbol americano, pero parece ser un lanzamiento muy bueno. Alzando las manos, me muevo un poco hacia la derecha y cuando siento el cuero en la palma de mi mano, agarro con fuerza el balón.

			Todo sucede en cuestión de segundos. Bajo la mirada y siento el balón en mi mano. Sonrío y me lo coloco bajo el brazo, al tiempo que observo a Chambers caminar hacia mí. Cuando está lo bastante cerca para poder lanzarle el balón, lo hago.

			—Parece que he ganado. Tendrás que buscarte a otra con la que jugar esta noche.

			—Dime tu nombre. —Se me queda mirando con la cabeza ladeada y las manos en sus esbeltas caderas.

			—No hay razón para decírtelo, ya que no tengo intención de volver a hablar contigo. —Sonrío, orgullosa de mí misma por haber sido capaz de pensar tan rápido ante el dios que tengo delante.

			—Buena suerte, entonces. Puede que la necesites por aquí. —Retrocede, comiéndome con la mirada y mordiéndose el labio inferior. Un cosquilleo me recorre la espalda; aunque su personalidad no me haya impresionado, su atractivo sí lo ha hecho. Este tío es puro sexo, pero por suerte ya se está alejando de mí.

			Ni siquiera un tío bueno paseándose por el campus sin camiseta va a lograr distraerme de mi objetivo en la universidad.

			Antes de regresar a los dormitorios, me paso por la cafetería a por un café latte. El pintoresco lugar se parece mucho al resto del campus: está lleno de estudiantes, algunos leyendo y otros charlando alrededor de las mesas. Las paredes son de un amarillo chillón y el rústico suelo es de granito. Otro lugar en el que me imagino pasando muchas tardes durante los próximos cuatro años.

			Pido un café latte con caramelo y saboreo con fruición el primer sorbo. Este tipo de café es algo que no tengo en casa, así que voy a darme el capricho tanto como pueda. Un capricho que mi padre diría que es un derroche de dinero. Y quizá lo sea, pero vida solo hay una.

			Cuando por fin llego a la puerta de mi habitación, respiro hondo; una parte de mí desea que Kate ya se haya marchado a su cita. Solo la conozco desde ayer y parece una chica agradable, pero también necesito tiempo para mí misma. Tiempo para asimilarlo todo y adaptarme.

			Al abrir la puerta, lo primero que veo es su larga cabellera cobriza frente al espejo. Al menos se está arreglando, creo.

			Su sonrisa se refleja en el espejo cuando me ve.

			—Hola, ¿dónde has estado todo el día? Pensé que solo ibas a salir a pasear.

			—Y lo hice. Pero me distraje un poco y me recorrí el campus entero. He disfrutado de un poco de libertad, ya sabes.

			Sonríe.

			—Oye, ¿qué haces esta noche?

			Paso la tira del bolso sobre mi cabeza y me siento en el borde de la cama, mientras la veo colocarse perfectamente cada mechón.

			—No lo sé. Probablemente me quede leyendo o algo. Ha sido un día largo.

			Altas temperaturas, un paseo largo, chicos universitarios arrogantes… sí que ha sido un día largo.

			Deja las tenacillas y se da la vuelta en la silla.

			—Es sábado por la noche. ¿No quieres salir y ver de qué va todo esto de la universidad? Se pueden hacer muchas cosas fuera del campus, ¿sabes?

			Solo nos conocemos de hace veinticuatro horas, pero ya se está haciendo una idea de lo divertida que soy. Si espera que sea el alma de la fiesta, ya puede ir manejando la decepción. Así será más fácil para ambas.

			—Ya saldré otro día. Hoy estoy muy cansada —respondo, quitándome los zapatos. Me alegro de haberme decantado esta mañana por las zapatillas de deporte en vez de las chanclas, porque habré caminado ocho kilómetros por lo menos.

			—Puedes venirte si quieres al cine con Beau y conmigo. Vamos a ver la nueva peli de Liam Hemsworth de la que todo el mundo habla. No te va a hacer falta usar mucha energía… Prometido. —Lo dice como si creyera que me dejo convencer fácilmente por un chico con un cuerpo de infarto y una sonrisa a juego. Y puede que sí, pero no cuando me lo está ofreciendo por pena. Además, ya he tenido más que suficiente de eso por hoy.

			—No, estoy bien. Además, empezasteis a salir justo ayer, ¿no? —Ella asiente, observándome con curiosidad mientras prosigo—. No me voy a acoplar en vuestra primera cita.

			Ella se ríe, volviéndose de nuevo al espejo.

			—No se la puede considerar primera cita cuando nos conocemos desde hace quince años.

			No la conozco tanto como para entender la dinámica de su relación con Beau, pero tengo la sensación de que ahí hay una historia que merecería la pena escuchar algún día.

			—Sinceramente, me apetece relajarme antes de que el lunes empiecen las clases. Pero iré en otra ocasión —digo, mientras me dejo caer en la cama.

			—Si estás segura…

			—Sí.

			—¿Esto me queda bien? —me pregunta, mirándose las cuñas marrón claro y el maxivestido negro sin tirantes que lleva puestos.

			Me río.

			—Es justo lo que yo hubiera elegido para una cita. Pero llévate un jersey si vais al cine. Siempre hace frío ahí.

			—Cierto. Siempre caigo en eso cuando ya es demasiado tarde.

			—Pero bueno, a lo mejor no tienes de qué preocuparte si vas con Beau.

			La veo poner los ojos en blanco por el espejo.

			—¿En serio? Estará tan concentrado en hundir la mano en el cubo de palomitas que no tendrá tiempo de preocuparse por mí.

			—Hombres…

			—Y que lo digas.

			La habitación se queda en silencio mientras Kate continúa arreglándose. Para mí el silencio es un trocito de cielo, una delicia de la que rara vez disfrutaba con mi padre en casa. Y no ayudó para nada que mi madre se fuera, porque no tenía a nadie más con quien hablar o compartir las tareas domésticas. Tampoco ayudaba que viviéramos en una casa de campo de dos habitaciones y un solo baño. No había lugar al que escapar. Durante muchos años, creí que mi padre intentaba castigarme con esos cuartos tan pequeños, pero enseguida me di cuenta de que no vivíamos así por gusto. Vivíamos con lo que tenía. También me enteré de que esa fue una de las razones por las que ella se fue.

			Alguien llama a la puerta y las dos pegamos un bote. Debería ofrecerme para abrirla, pero ya sé que es Beau, el novio perfecto de Kate. Cuando anoche la dejó en la habitación, no pude evitar oír su despedida. Al principio pensé que era asco lo que sentía ante tanta dulzura, pero luego me di cuenta de que era un deje de envidia.

			Nadie me ha hablado nunca como él le habla a ella. Pero bueno, tampoco he dejado que nadie se acerque tanto a mí. Estuve saliendo con Clay durante la mayor parte del instituto, pero antes de que nuestra relación despegara siquiera, me convencí a mí misma de que no íbamos a durar y mantuve las distancias con él.

			—Emery, ¿me estás escuchando? —Abro los ojos y veo a Kate de pie, junto a mi cama, con Beau justo detrás de ella. Sí que es una chica con suerte. Su novio es monísimo y posee una actitud igualmente protectora. El tipo de chico con el que sueña la mayoría de chicas.

			—Lo siento, supongo que estoy cansada —miento en un intento de regresar a la realidad.

			—¿Estás segura de que no quieres venir? Odio dejarte aquí sola.

			Casi temo volver a decirle que no porque es evidente, por cómo me lo está preguntando, que está siendo totalmente sincera.

			—Estaré bien. Pasadlo bien, chicos.

			—Vale. —Sonríe, devolviendo su atención a Beau. Ver la adoración con que la mira hace aflorar de nuevo mis celos de la noche anterior. Cada día me recuerdo que yo no quiero eso ahora mismo, pero quizá sea porque no he encontrado a nadie por quien merezca la pena cambiar las reglas del juego.

		

	
		
			2 
Drake


			Mientras atravieso el campus, me relajo y disfruto de los últimos minutos de libertad antes de que comiencen las clases. Son los últimos momentos de cordura antes de que el estrés de las clases se una al de los entrenamientos de fútbol, que comenzaron hace semanas. Siempre siento una cierta calma cuando estoy en el campus, pero no en el campo de fútbol o en alguna aula, escuchando información inútil durante horas.

			Estar en la universidad también significa que no estoy en casa, y cualquier lugar es mejor que ese. Este es un mundo diferente, apartado de todo.

			Siempre se espera de mí que rinda al cien por cien en un partido cuando tengo la posesión del balón. Hay dones con los que nacemos y otros talentos que aprendemos, y para mí el fútbol tiene un poco de ambos. Mi padre solía sacarme al jardín un par de veces por semana para lanzarme su vieja pelota. Aprendí todo lo que me enseñaba con rapidez y después de un tiempo, ya podía lanzar el balón mejor que él. Sin importar lo que hiciera, siempre me salía una espiral perfecta.

			A veces desearía poder esconderme de mi talento. Ser como cualquier otro chico universitario y no llevar todo este peso sobre los hombros. Pero es lo que Dios me ha dado y, con suerte, un día ganaré bastante dinero para cuidar de mi madre y mis hermanas pequeñas. Tengo que dar lo mejor de mí durante los próximos dos años para tener alguna oportunidad como profesional.

			Solo tengo que aguantar un poco más.

			Tengo que permanecer centrado.

			Joder, es tan difícil… Siempre tengo que ser el héroe, pero cuando esperan la perfección, se vuelve demasiado. Algunos días no lo soporto más y quiero desaparecer, fundirme con el mundo. Algunos días no quiero ser Drake Chambers.

			Respiro hondo cuando abro la puerta para entrar en el aula de Oratoria. Otro semestre. Otra clase a la que tendré que obligarme a asistir. Tres años más, me digo a mí mismo.

			Escojo un asiento al fondo de la clase y tiro la mochila al suelo antes de acomodarme en la silla. Con suerte, la profesora nos dará la programación del curso y nos dejará marchar.

			—Por favor, siéntense y saquen lápiz y papel —indica la profesora desde el pódium. Mantengo la vista fija en ella lo bastante para percatarme de que no es la típica profesora estirada. Es más joven, tiene el pelo largo y pelirrojo, y lleva un vestido negro por las rodillas y unas sandalias. Por lo menos, puedo pasarme los lunes, miércoles y viernes por la mañana desnudando ese esbelto cuerpo con la mirada—. Sé que es nuestra primera clase, pero me gustaría que trabajarais en un proyecto. Si creíais que la clase iba a ser fácil, o que os ibais a quedar ahí sentados mientras hablamos de la programación del curso durante toda una hora, quizás os convendría replantearos las clases.

			Joder, su actitud le resta atractivo. Niego con la cabeza, hundo la mano en mi mochila y saco mi horario de clases. Qué pena que esta asignatura sea obligatoria para poder graduarse; no puedo permitirme no hacerlo.

			—Mi asistente os a va a repartir un librito. Cuando lo tengáis, abrido por la página dos y leed lo del proyecto en grupo. Contará como el veinticinco por ciento de la nota final de la asignatura. —Hace una pausa y comprueba que todo el mundo le está prestando atención—. Una última cosa. Os dejaré que elijáis a vuestro compañero de proyecto, pero, por favor, evitad trabajar con alguien a quien ya conocéis. Sacaréis más provecho del trabajo así.

			Genial. Odio los trabajos de clase y aún más los trabajos en grupo. Ya es difícil sacar tiempo para quedar con gente cuando tengo entrenamientos, partidos y sesiones en el gimnasio. A lo mejor me busco a una tía buena y la convenzo de que haga ella sola el proyecto. Ya lo he hecho antes y puedo volver a hacerlo.

			Observo que el tipo que hay dos filas más abajo me está mirando como si fuese su próxima presa, así que me pongo de pie y me muevo en dirección contraria. Cuando paso junto a la alumna del último curso, que es a quien la profesora McGill llama su asistente, cojo uno de los libritos y echo una mirada por toda la clase.

			Necesito encontrar a la adecuada… a la chica que me va a ayudar a aprobar esta asignatura. Es evidente, por cómo me miran un par de rubias al fondo de la clase, que saben quién soy. Esas son las que evito; esperarán algo de mí que no estoy dispuesto a darles. Ya aprendí el año pasado que hay demasiadas chicas que quieren ser «las que domen al salvaje quarterback». El único problema es que no soy tan salvaje como todos piensan.

			No tengo novia porque no tengo tiempo. Puedo contar con los dedos de una mano todas las chicas con las que he tenido sexo. Siempre me aseguro de terminar las cosas antes de que ellas se involucren demasiado emocionalmente. Ahora mismo ya tengo suficiente con el fútbol, el trabajo a media jornada y los problemas familiares como para añadir una relación amorosa a la ecuación.

			Cuando oigo hablar a algunos de los del equipo sobre sus conquistas, me siento como un santo. Uno de mis receptores se liga a una chica diferente cada fin de semana, literalmente. He visto infinidad de veces a la chica del fin de semana anterior toparse con él cuando está con la nueva. Todavía no se ha dado cuenta de lo fácilmente que se pillan algunas chicas, así que estoy esperando a que eso le explote algún día en la cara.

			Tras recorrer casi entero el pasillo central, empiezo a dudar de mi plan. Las opciones son limitadas y si no encuentro a alguien, no tendré más remedio que abandonar la clase e intentar aprobarla el siguiente semestre. No tengo tiempo de lidiar con esta mierda ahora mismo.

			—Hola —oigo decir a una voz dulce y suave tras de mí. Como no me giro al momento, ella continúa, un poco insegura esta vez—. Esto… perdona.

			Miro por encima del hombro y la observo bien por primera vez. Es mona…, de un modo inocente y dulce, con ese cabello largo y castaño y esos grandes ojos marrones. Apuesto a que esos ojos la han sacado de algún problema más de una vez. También resulta ser la misma chica que se chocó conmigo el sábado, cuando estaba jugando con los chicos. La que sabe recibir un balón y lanzarlo en una espiral perfecta. Entonces no parecía saber quién era… o no le importaba, al menos.

			—¿Puedo ayudarte? —pregunto y me giro por completo.

			Ella abre los ojos como platos cuando me ve y se coloca un mechón de pelo detrás de la oreja. Ahora puedo centrarme en el contraste entre su piel blanca y su cabello oscuro. No me detengo ahí, sino que bajo la vista hasta llegar a sus largas piernas desnudas. Ya me fijé en ellas el otro día y, por suerte, hoy ha vuelto a ponerse pantalones cortos.

			—Me preguntaba si ya tendrías compañero de proyecto. Estaba leyéndome la programación y me imagino que todo el mundo ya ha escogido.

			Una sonrisa se expande por mi rostro, mientras miro esos ojos entrecerrados.

			—¿Entonces tú eres la única persona de clase que no tiene compañero?

			Ella echa un vistazo al aula y se aclara la garganta.

			—Creo que tú y yo somos los únicos.

			—¿Estás segura de que no es un truco para intentar verme sin camiseta de nuevo? —le tomo el pelo. Así es como me he desenvuelto estos últimos nueve años. No me tomo nada tan en serio como el fútbol o la familia.

			Ella abre la boca y mira a ambos lados antes de volver a centrarse en mí.

			—Si solo quisiera mirar a tíos sin camiseta, me quedaría en casa y buscaría en Pinterest. Al menos los de las fotos no pueden hablar. —Hace una pausa y una expresión más seria regresa a su rostro—. Imaginé que no tenías compañero porque estabas aquí parado.

			—Bueno, tenías razón esta vez, pero no te acostumbres. La mayoría de la gente se equivoca conmigo.

			—¿Cómo te llamas? —pregunta, colocándose más cabello detrás de la oreja.

			No se me está lanzando ni está fingiendo tener un cociente intelectual bajo para que me apiade de ella. En realidad, no tiene ni puta idea de quién soy.

			—Drake. Drake Chambers.

			Arquea las cejas como si estuviera pensando con mucha concentración. En realidad, es un gesto adorable.

			—Ese nombre me resulta familiar.

			—Quizás es porque Gavin me llamó «Chambers» cuando te chocaste conmigo el sábado.

			Ella hace una mueca.

			—No, no es por eso.

			—Ya caerás, entonces.

			Asiente y alza las comisuras de sus labios.

			—Nada que Google no pueda resolver.

			La chica es rápida, y a mí me está gustando discutir con ella. Puede que se convierta en lo mejor del día.

			—Bueno, ¿empezamos? —pregunta, mientras se aferra con fuerza a su libreta. Su expresión es difícil de descifrar. Es como si estuviéramos en medio de una partida de póker o de un acuerdo empresarial.

			—Parece que no tengo otra opción. —La dejo pasar para poder observar cómo moldean su cuerpo los pantalones. Tiene las curvas donde hay que tenerlas y está tonificada donde realmente importa. No está mal. No está nada mal.

			Nos sentamos en primera fila, sin que ninguno de los dos hable en un principio. Ella lee la programación de la asignatura, o mejor dicho, finge hacerlo. La he pillado varias veces levantando la vista del papel para mirarme del mismo modo que lo hizo el otro día. Si cree que no me he dado cuenta, está muy equivocada.

			—Al final no me dijiste tu nombre —digo, apoyando el brazo sobre el respaldo de mi silla.

			—Normalmente no se lo digo a extraños.

			Enderezo la espalda y me inclino hacia ella.

			—Creo que ya hemos dejado atrás lo de ser extraños. ¿Cómo te llamas?

			Ella se remueve incómoda en la silla y alza la mirada hacia el reloj de pared que hay encima de la puerta. Es bueno saber que causo algún efecto sobre ella.

			—Emery.

			—¿Emery? Es diferente.

			Ignorando mi comentario, vuelve a coger el lápiz. Sigue tratando de no mirarme.

			—Vamos a ponernos manos a la obra. No nos queda demasiado tiempo.

			—Voy a ser claro contigo, Emery. No voy a poder dedicarle mucho tiempo al proyecto fuera de clase.

			Ella abre los ojos como platos.

			—¿En serio? Tuviste tiempo el sábado para irte a jugar con tus amigos.

			—Mira, tú me has elegido. No puedo hacer más con mi horario.

			Se cruza de brazos y entrecierra los ojos. Quizá debería sentirme culpable por ser como soy, pero no lo hago. Además, está hasta más guapa cuando se enfada.

			—Igualmente sacaremos una mejor nota si hago yo sola el trabajo.

			Su comentario debería ofenderme, pero probablemente tenga razón. Tiene toda la pinta de ser perfeccionista. Apuesto a que se pasa los fines de semana leyendo y estudiando, pensando que si se toma un solo día libre, fracasará en la vida.

			No pronuncia una sola palabra más mientras toma apuntes en su libreta. Pensé que esto era lo que buscaba, relajarme y verla hacer todo el trabajo, pero tengo que morderme el labio para evitar una mueca. Si esto es lo que quiero, ¿por qué me siento tan mal conmigo mismo?

			—Emery. —Ella deja de escribir, pero no levanta la vista. De nuevo me abofetea esa extraña sensación de culpabilidad—. ¿Por qué no nos damos los números de teléfono? Intentaré sacar tiempo para quedar este finde.

			—¿Estás seguro de que podrás hacerme un hueco? —pregunta, dándose golpecitos con el lápiz en el labio inferior. El tono que ha empleado es sarcástico y por un segundo me planteo ceñirme al plan original, pero quizá no se lo merezca.

			Mi entrenador del instituto me decía siempre que yo era un engreído. Y que eso me traería problemas, pero por ahora se ha equivocado y no pienso cambiar. Así soy yo. Así es como me ha moldeado la vida. Así es como lidio con toda la mierda.

			—Puedo intentar hacer una excepción contigo.

		

	
		
			3 
Emery


			Cuando regreso a mi habitación tras la clase, Kate se encuentra frente al espejo de cuerpo entero, con un vestido negro en una mano y otro esmeralda en la otra. Tiene su gracia, porque es justo lo que yo habría hecho si hubiese tenido que decidir qué ponerme.

			Al principio pensé que sería algo extraño compartir habitación con una desconocida y esperar que nos lleváramos bien viviendo en un espacio tan reducido, pero por ahora ha sido bastante fácil. Hemos encontrado suficientes similitudes en nuestras personalidades como para pasar por alto las diferencias.

			Ella es extrovertida y a mí me encanta quedarme encerrada en la habitación con un libro.

			Ella siempre está sonriendo y yo siempre intento encontrar alguna razón para hacerlo.

			Pero, a pesar de todo, nos llevamos bien.

			—¿Vas a algún sitio? —le pregunto al tiempo que lanzo mi mochila sobre la cama.

			—Beau me va a llevar a cenar para celebrar mi primer día de universidad. —Sonríe con timidez y se pone el vestido verde por encima—. ¿Cuál te gusta más? Hace un calor horrible fuera y estos son los dos únicos vestidos de verano que tengo.

			—¿A dónde vais a ir? —pregunto al tiempo que inspecciono el vestido. Es tan guapa… ese vestido no le hace justicia.

			—Umm… Mencionó algo de pizza y alitas de pollo, pero no estoy segura. Algún sitio informal, imagino —responde, y reemplaza el vestido verde por el negro. Este me gusta más, pero aún le sigue faltando algo. Necesita algo veraniego y que refleje su alegre personalidad.

			Los engranajes empiezan a girar en mi cabeza. Abro mi armario y saco un vestido colorido y con estampado de flores que me compré este verano en las rebajas. No me lo he puesto nunca, y va a quedarse sin estrenar si Kate no se lo pone.

			—Toma —le digo, tendiéndoselo—. Pruébatelo. Creo que va perfecto para la ocasión.

			Ella abre los ojos como platos y se coloca el vestido por encima para poder verlo en el espejo.

			—Guau, es precioso. Pero, Emery, todavía tiene la etiqueta. ¿No lo quieres estrenar tú?

			Le hago un gesto con la mano para restarle importancia y me siento en el borde de mi cama.

			—No tengo ningún plan a la vista. Además, a ti te quedará mejor.

			—Eso no es verdad, pero si tú no te lo vas a poner, entonces lo haré yo.

			—Todo tuyo. —Es difícil apartar la mirada del espejo cuando mueve las caderas de un lado al otro para ver el movimiento de la falda. No suelo tener nada que ofrecerle a nadie, así que esto me hace sentir bien—. Por lo que he visto hasta ahora, creo que te ha tocado la lotería con tu novio.

			Ella me devuelve la mirada, pero la expresión de su rostro no es tan alegre como la que había tenido hace unos segundos.

			—Venir a la universidad ha sido un gran paso para mí. Creo que este es su modo de celebrar que he sobrevivido al primer día.

			Asiento y pienso en todo lo que yo misma he pasado para llegar hasta aquí. Todo lo que he sacrificado.

			—Lo entiendo. Pero sí que pienso que es genial que esté aquí contigo.

			Su sonrisa regresa.

			—Yo también.

			Mientras ella se peina y maquilla, yo enciendo mi portátil para empezar con mi lista de tareas pendientes. Tras revisar el correo para ver si hay algo nuevo, tecleo vacilante «Drake Chambers» en el buscador, dando golpecitos con el pie en el viejo suelo de madera mientras espero a que aparezcan los resultados.

			¿Y si es un criminal? O peor aún, ¿y si es un miembro de esas nuevas boy bands por las que las chicas se vuelven locas?

			Aparecen un montón de resultados y al instante sé por qué su nombre me resultaba familiar. Es el quarterback del maldito equipo de fútbol. Bajando por la lista de artículos, encuentro varias historias sobre sus días de instituto y su incorporación al Southern Iowa. Lo querían fichar muchas universidades.

			Drake Chambers es toda una estrella.

			—Eh, ¿qué haces? —Kate se encuentra detrás de mí, cotilleando por encima de mi hombro. Vuelvo a mirarla y advierto que se ha puesto mi vestido y que le queda realmente bien. Mucho mejor que a mí.

			—Estaba buscando en Google al chico con el que tengo que hacer un trabajo en Oratoria.

			—¿Por qué?

			—Porque es un auténtico gilipollas.

			Se acerca más y apoya el codo sobre mi hombro.

			—Espera, ¿estás con Drake? ¿Cómo demonios ha ocurrido?

			—¿Lo conoces? —Por supuesto que lo conoce. Seguramente haya dejado su rastro de imbecilidades por todo el campus.

			Se endereza y se muerde el labio inferior.

			—Debería contártelo, pero…

			—Por favor, dime que no te has acostado con él. Te lo juro, Kate, nunca más podré mirarte de la misma manera —le digo, observando cómo se dibuja otra sonrisa en su rostro.

			La risotada que suelta resuena en toda la habitación.

			—¡Dios, no! Puede que sea un poco adicta al fútbol, sobre todo al Southern Iowa. —Hace una pausa e intenta recuperar la compostura—. Además, creo que Beau queda con él de vez en cuando. ¿Cómo es que os han puesto juntos?

			Recuerdo estar buscando por el aula a alguien que pareciera no haber escogido compañero todavía y tras una primera ronda sin éxito, lo vi a él. Estaba de espaldas y con la camiseta puesta, no lo reconocí como el chico con el que me había chocado el otro día. Su cuerpo definido y esos vaqueros que le quedaban tan bien deberían haberme revelado que era deportista.

			—Pues casi que lo elegí yo —admito con timidez. Puedo ser muy tonta, pero al menos lo reconozco.

			—En serio, entiendo que no veas la tele o que no sigas el fútbol, pero quizá deberías empezar a hacerlo.

			—Estoy jodida, ¿no? —Al menos me dio su número al final de clase y medio se ofreció a ayudarme con el trabajo. Aunque dudo mucho que me responda la llamada.

			—Creo que estás más que jodida.

			Apoyo la cabeza en el respaldo de la silla y pienso en todos los posibles escenarios. En realidad, podría tener palabra y ayudarme, pero por la reacción de Kate y su propia confesión, es muy poco probable que lo haga. Tiene toda la pinta de que acabaré haciendo el proyecto yo sola.

			Pase lo que pase, voy a hacer todo lo posible para estar al día. Eso es lo que siempre hago, pese a los obstáculos que se me puedan poner por delante. Drake Chambers no va a cambiar eso.

			—¿Has decidido ya un tema? —pregunta Drake, mientras coloca en la mesa sus cosas junto a las mías. Pasamos todo el miércoles discutiendo sobre varios temas y no llegamos a ningún consenso. Su cabezonería compite con la mía, lo que no es buena señal para ninguno de los dos.

			Me lo quedo mirando, molesta. Cuando el otro día terminó la clase, acordamos que pensaríamos en algo sobre lo que hablar durante quince minutos. Me cabrea que lo haya dicho como si solamente fuera responsabilidad mía. Estoy empezando a pensar que le gusta cabrearme.

			—Obviamente tendré que hacerlo sola, porque no parece que pueda contar contigo. —Bajo la mirada de nuevo, garabateando la fecha en mi libreta y esperando a que entre la profesora. Cuanto antes empecemos la clase, antes podré perderlo de vista.

			Unos segundos después, lo veo acercarse por el rabillo del ojo.

			—No te enfades. Ya te lo advertí. Puede que sea un imbécil, pero al menos soy sincero.

			Espero a que vuelva a sentarse en su silla para lanzar una mirada en su dirección. Realmente no entiendo a este tío. Parece haber decidido que yo haga esto por mi cuenta, pero de vez en cuando también deja entrever que tiene moral. A veces resulta muy confuso.

			—¿Cómo te vas a ganar la vida si el fútbol se queda en nada? Porque, ¿sabes?, no hay nada garantizado en esta vida. Absolutamente nada.

			Sus fosas nasales se dilatan mientras nos miramos fijamente el uno al otro. Quizá debería tenerle miedo, pero no es así. La vida me ha puesto obstáculos mayores que Drake Chambers.

			—Tú no sabes una mierda —gruñe.

			—Probablemente sepa más de lo que crees —respondo, volviendo a mirar al frente.

			Muy pocas personas han logrado irritarme como Drake. Me pone de los nervios cada vez que está a menos de cinco metros de distancia, pero cuando sé que lo voy a ver, también siento una emoción que no había sentido nunca antes. Me gusta discutir con él. Es un reto para mí. Quizás es por su actitud: segura, adorable en el sentido de «no me importa ensuciarme las manos» y lo bastante ingeniosa para mantenerme a raya. Nunca he conocido a nadie como él.

			La batalla constante es, estimulante e irritante, a la vez, pero no voy a parar hasta ganar. Aunque todavía no haya decidido qué es exactamente lo que voy a ganar.

			La profesora McGill se pasa la hora dando clase, así que no tengo tiempo de bromear con Drake… Aunque tampoco es que tenga nada más que decirle. Siento cómo me atraviesa con la mirada. Está enfadado, pero no me importa. Él es quien ha empezado.

			En cuanto acaba la clase, recojo mi mochila sin molestarme siquiera en meter la libreta dentro. Solo quiero salir de aquí lo antes posible.

			—¡Emery! ¡Espera!

			Debería seguir caminando, pero me detengo y me doy la vuelta. Así soy yo, intentando hacer siempre lo correcto. Algún día aprenderé a hacer lo que quiero en vez de lo que se espera de mí.

			—Mira, puedo quedar esta noche después del entrenamiento, si significa tanto para ti. —El tono de su voz es diferente ahora al que ha estado utilizando las pocas veces que nos hemos visto. Neutro. Sin bromear. Sin arrogancia. A juego con la muda expresión de su rostro.

			—No te preocupes. Yo me encargo.

			La determinación me da alas mientras me alejo. La cabezonería no me permite mirar atrás, aunque una vocecita en mi cabeza me suplica que acepte lo que me ha ofrecido. Evidentemente no es tonto, porque ya ha jugando muy bien a este juego.

			Grita mi nombre un par de veces, pero lo ignoro. Es lo que yo quería…, hacerlo sentir culpable por comportarse como un gilipollas. Pero entonces, ¿por qué me siento de repente como la mala de la película?

			A veces tener conciencia es una mierda.

			En vez de ir a la biblioteca entre clases, como tenía planeado, decido volver a mi habitación y disfrutar de unos momentos de tranquilidad antes de ir a Biología. Igualmente estoy demasiado alterada por este estúpido trabajo para ponerme a estudiar.

			Cuando abro la puerta de la habitación, Kate está tumbada en su cama con un libro de texto en el regazo.

			—Hola —me saluda, levantando la mirada de sus deberes. El estrés debe de reflejarse en mi rostro, porque ladea la cabeza y me analiza con la mirada. Nunca se me ha dado bien ocultar las emociones.

			—Hola —respondo, intentando fingir una sonrisa.

			Ella se levanta y se acerca a mí con pasos vacilantes.

			—¿Estás bien?

			—Lo estaré. Oratoria ha sido hoy un poco intensa, eso es todo —contesto con sinceridad. Probablemente este ha sido el primero de muchos días difíciles, así que tengo que aprender a lidiar mejor con ellos. Pese a lo mucho que yo lo quiera, nada va a ser siempre perfecto.

			—¿Quieres hablar de ello?

			—No hay nada de lo que hablar realmente. —Es mentira, pero hablar de Drake no va a mejorar las cosas. Ahora mismo solo necesito unos minutos a solas para poner en orden mis emociones. Odio sentir que no tengo el control—. Ahora vengo.

			Ella asiente y vuelve a sentarse en el centro de su cama. No aparta la vista de mí, y sé que me analiza mientras salgo de la habitación.

			Desde que era pequeña, he lidiado así con la vida cuando esta se ha vuelto abrumadora. Es mi forma de meditación. Mi forma de manejar toda la confusión que hay en mi cabeza. Me encierro en el baño y echo el pestillo, porque ese era el único lugar de la casa adonde podía escapar. Me apoyo en la pila y respiro hondo varias veces, hasta soltarlo todo: las preocupaciones y todo aquello que no me deja ser la persona que quiero ser.

			Quizá no me costaría tanto controlar mis emociones si mi madre no nos hubiese abandonado. Yo era demasiado joven para entenderlo y, a la vez, demasiado mayor para poder olvidarlo. Me hizo daño. Hundió a mi padre, que se pasaba horas fuera encargándose de la granja y, aun así, sacaba tiempo para mí todas las noches. Construimos fuertes, hicimos animales de plastilina y leímos libros. Él era mi papi, mi elemento de seguridad cuando había tormenta o crujían las viejas tablas del suelo.

			Después, cuando ella se fue, siempre estuvo ocupado. Si no era el campo, era cocinar o revisar las facturas. La imaginación se convirtió en mi compañera de juegos todas las noches, lo que unas veces era bueno y otras, aterrador. Solía pensar que me gustaría ser una princesa de verdad y llevar vestidos largos, rosas y brillantes. Solía fingir que era mayor y me ponía zapatos de tacón y bolsos que ella se había dejado en casa. Aquello siempre daba pie a otros pensamientos…, como lo que mis amigas estarían haciendo con sus madres. Me imaginaba cómo sería irme de compras con ella, hacernos la manicura o acurrucarnos en el sofá para ver una peli. Cosas que nunca llegué a hacer.

			Un día, no mucho después de que se marchara, oí a mi padre contarle a mi abuela que mi madre siempre había tenido sueños que nunca se harían realidad si se quedaba con nosotros. Ahí fue cuando me di cuenta por primera vez de que yo también tenía mis metas. Pero yo no quiero decepcionar a nadie como lo hizo ella para poder alcanzarlas. Estoy decidida a hacer las cosas bien… antes de cometer un error irreversible.

			Tengo que recordarlo ahora, aunque se me pongan delante obstáculos como Drake. «Eso es todo lo que es», pienso mientras me enderezo y me miro en el espejo. Los mechones que enmarcan mi rostro están moldeados hacia dentro por el modo en que los tenía sujetos, y la máscara de pestañas se ha corrido por haberme restregado los ojos con la palma de las manos. Nada que un peine y una toallita no puedan arreglar.

			Ojalá fuera tan fácil arreglar el dolor de mi interior. Han pasado ya años, así que necesito encontrar la forma de superarlo.

			Respiro hondo y vuelvo a la habitación. Kate no se ha ido todavía a clase.

			—¿Quieres acompañarme a clase? —pregunto, esperando calmar su preocupación. Estudiamos la misma carrera y compartimos Biología los lunes, miércoles y viernes.

			—Sí, dame un segundo —accede, mientras mete los libros en su bolso.

			Es evidente, por todas las veces que la pillo mirándome mientras coloca los libros, que todavía no está convencida de que yo esté bien. Lo último que quiero es amargar a la gente con mi mal humor.

			—Esta noche tenemos grupo de estudio para Biología. ¿Quieres venir? —pregunto, mientras me siento en la esquina de mi cama. Esta es la Emery de siempre.

			—Quizá. Tengo que hablar primero con Beau, para ver si tiene algún plan. —Se cuelga el bolso en el hombro y se pone las chanclas.

			—Parece que pasáis mucho tiempo juntos. ¿Nunca te apetece hacer tus propias cosas? ¿Cuándo tienes tiempo de estudiar? —interrogo, mientras me descascarillo la laca de uñas. Como no responde al momento, alzo la mirada. Con la extraña tensión que ya había creado, quizá no ha sido el mejor momento para mencionar a Beau. Tampoco es asunto mío.

			Ella se encoge de hombros.

			—Estamos recuperando el tiempo perdido. Es difícil de explicar, pero ahora mismo necesito pasar con él todo el tiempo posible. Y no te preocupes por mis horas de estudio. Las aprovecho al máximio cuando estoy con Beau.

			Sonrío.

			—Vale. Supongo que si Beau fuera mi novio, yo también querría pasar cada minuto que pudiera con él.

			—¿Has tenido alguna vez una relación seria, Emery?

			La presión en mi pecho vuelve a aumentar y la sonrisa desaparece de mi rostro. Odio lo que le hice a Clay, pero eso no significa que no fuera la decisión correcta.

			—Puede que hoy no sea el mejor día para hablar de ello.

			—Lo siento. No era mi intención entrometerme —se disculpa con voz dulce, en un intento de salvar la conversación.

			—No pasa nada. Quizás algún día podamos hablar de eso, pero hoy no.

			Me pregunto si Kate me entendería. ¿Vería cómo es capaz mi pasado de influir en todo lo que hago, en cada una de mis decisiones? Seguramente me diría que ya es hora de pasar página… y quizá lo sea.

			—¿Estás lista? —pregunta Kate echando un último vistazo al dormitorio.

			—Sí, salgamos de aquí.

			Me levanto de la cama y me atuso el pelo sobre los hombros. Menos mal que regresé aquí entre clases, porque tras tomarme un par de minutos a solas y haber hablado con Kate, ya me siento mucho mejor. Quizá se convierta en una nueva parte de mi ritual.

			Mientras cruzamos el campus, le comento algunas ideas a Kate para el trabajo. Drake no va a ayudarme, así que necesito que mis conceptos tengan sentido para alguien.

			Ella asiente con frecuencia mientras le expongo mi plan.

			—En realidad, es perfecto. Nunca me he parado a pensar por qué soy como soy, y yo no conocí a mi padre, así que no tengo ni idea de si me parezco a él. Por lo que dice mi madre, seguramente no. Pero está claro que tú sí que has pensado bastante en ello.

			Después de encogerme de hombros, hundo los dedos en mis bolsillos delanteros.

			—Gracias. Supongo que es un tema que me apasiona.

			Cuando llegamos al aula, nos sentamos juntas en la parte delantera. Nuestro profesor es un señor que está a punto de jubilarse, y no siempre se le entiende u oye demasiado bien.

			—¿Vais a ir al partido de mañana, chicas? —Lo juro por Dios. Pensé que no tendría que volver a verlo en todo el día pero, por lo visto, no hay forma de huir de Drake Chambers. Hasta ahora mismo, ni siquiera sabía que estuviera en esta clase. Puede que esta sea la primera vez que viene a Biología en todo el semestre.

			—Tenemos cosas mejores que hacer, como memorizar en orden todos los presidentes norteamericanos de la historia —replico, sin ni siquiera molestarme en girarme. La chulería que le faltaba antes en el pasillo ha regresado, y yo he levantado mis defensas.

			—¿Y tú qué? ¿También vas a memorizar presidentes con este demonio de ojos marrones? —le pregunta a Kate. Probablemente la vea como su próxima conquista, así que voy a quitarle esa idea de la cabeza ahora mismo.

			—Ella va a quedar con su sexy y encantador novio —interrumpo, mirando a Kate a los ojos.

			—Creo que puede responder por sí misma. —A juzgar por el sonido de la voz de Drake, sé que se ha acercado. Cuando siento su aliento cálido en mi cuello, sé que está demasiado cerca.

			Kate intercede.

			—No sé por qué os molestáis siquiera en hablaros.

			—Si la profesora McGill no nos hubiera asignado un trabajo en grupo a los dos, no tendríamos que hacerlo —respondo, atravesando a Kate con la mirada. Ella sabe perfectamente por qué tengo que hablar con este imbécil.

			Aunque no puedo ver a Drake, todavía puedo sentirlo justo detrás de mí espalda.

			—Y hablando de ese maldito trabajo, ¿vamos a quedar al final esta noche?
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